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(Cosido Goodyear) 

Zapatos blancos para señoras, niños y caba- ; 
Ueros desde 4 pesetas en adelante. 
L a jVlaycr producción de Bspaña 

Depósito: C H 8 H j S í O J M ^ i e L 

C * L D C H 8 
LORCA 

Agente de venta de la pistola 
A S T R A 

La Rfglamenlaria en e! Ejército.—La PisloIa que inspira confianza por 
su seguridad y TRIPLE seguro.—Carencia absoluta de encasquil'amientos 
y de accidentes. —La mejor de todas para la defensa. 

Se. facilitan rápidamente documentación, licencia vguia, para las pistolas 
gá — -—-

Camino r delante 

E L R O E L C H I B I L L H 

p u b t í d d a d ante todo, ¿por qué? 

Venimos los iorquinos años y años 
luchando por e! problema de nues­
tros riego?, con el tesón, con la tena­
cidad que prestí el ias'int) de con 
servación, puesto que ese problema 
es el de la vida del pai:, de nuestra 
propia vida amenazada seriamente 
por la total extinción de la linica 
fuenle de riqueza con que contamos: 
la agricultura. 

No cabe, porque absurdo es pen-
saflo,suponer que haya en Lorca una 
sola persona consciente a quien no le 
interese tan magna cueslión,y mucho 
menos quienes se apresten a comba­
tirla de modo sistemático. Si alguien 
hiciera tales suposiciones,si en alguna 
imaginición germinaran, habría que 
conceptuar como locura semejanie 
modo de pensar, pues no queremos 
hacer a nadie, absolutamente a nadie 
el disfavor o el agravi:-, de que en 
pleno discernimiento.puedan forjarse 
supuestos que empequeñecerían de 
modo lamentable a quienes fueran 
capaces de forjarlos. 

No, no puede haber en Lorca tra­
tándose <Í5 asunto de tfimaña impor­

tancia quien piense o suponga que 
pueda existir un solo lorquino a 
q'uien le sea ind ferente esta cuestión 
o la combata por sistema. Todo el 
niundo está interesado en ella. 

Lo que pasa es,—y en esto deben 
fijar su atención las personas de jui­
cio sereno—que la misma magnitud 
del asunto, su innegable transcenden­
cia reclaman, exigen Imperiosamente 
la intervención d l̂ pueblo y la co 
operación de todas las personas ap­
tas, inteligentes en lo que afecta no 
a la parte puramente técnica del pro­
yecto de que sé viene hablando con 
completo desconocimiento del mis­
mo por parte del país, sino en cuanto 
se refiere al sistema de riegos que se 
ha de emplear, a las condiciones con 
que ha di adquirirse el agua, a la ex­
tensión que con este asunto puede te 
ner la zona regable dada la distinta 
situa:¡ón de las ¡ierras de nuestra ve­
ga, al precio mínimo que se ha de ad­
quirir la hila punto esencialísimo in­
separable del costa de la producción 
según la clase y frutos que se culti­
ven O puedan cultivarse incluso va-
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lo más selecto en su clase. 

Corolarios 
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Es el hombre. Perogru'lada que 
deja de serlo, si hibernes cuer t̂a de 
que el sabio má^ austero en sus con­
cepciones, estos tipos de genios ma­
temáticos que tanío abundan hoy, a' 
veces, mu':has veces,suroan las regio­
nes de la f intasía, raudos como cual­
quier poeta de pura estirpe. 

Leyendo a Wells y leyendo a Key-
nes; literato aquél, hombre de imagi­
nación; economista éste, calculador 
dentro de una férrea lógics; ambo', 
columbrando el mañana de la huma­
nidad, se muestran pares en el vuelo 
imaginativo. Wells se va en derechu­
ra y sin paliativos a un porvenir de 
brutalidad. La máquina será el ins'.rU" 
menlo de eila. A vueltas de un pro­
greso ccn oriente paradisiaco,K^ynes 
viene a dar en el dramatismo del 
0<¡o. Si el proceso en uno y otro 
son distintos, la conclusión viere a 
s.er igual, entrevista por el novelador 
y el economista. 

¿Por qué esta coincidencia? Esta 
coincidencia obedece a un imperali 
vo que graviía; ya sobre los hombres 

en que predomina la razón, ya entre 
los que la fantasía inteligentemente 
creadora es ia directriz. 

¿Cuál es ¡a determinante, la coinci­
dencia, el impetativo? Carlos Marx la 
toma como punto de partida cuando 
estudia el Capital: la Mercancía, que 
*es la forma elemental de la riqueza 
en las sociedades donde impera el ré­
gimen de producción capitalista»; la 
nicrcancí.^, que un'ficada y genérica, 
al «revestir una forma de validez so­
cial»,se transforma en mercancía tipo, 
llamándose Moneda. 

Espiritual y materialmente, con 
Keynes o con Wells, a base de razón 
o baio los fueros de la imaginación, 
la mercancía traducida en moneda, 
nos acorrala, está en nosotros y fuera 
de nosotros. ¿S-Í trata de una fuerza 
mítica? ¿A este mito, se le puede po­
ner otro?¿Es posible una concepción 
matetia'is'a viabie? ¿O tendremos 
que seguir sometiendo la razón a la 
¡.paginación? 

lOAQUlN MAíaiNEZ PERIER 

vieren poniendo por todos los Qo-
bicnos inc'uso p- r el actual, insupe­
rables obs!á:ulos, y qi¡e de repente 
la ansiada soucióa se nos viene a las 
manos como llovida del cielo, pero 
tan calladamente pjr loque atañe a 
íU extructuración, como se c* ce aho­
ra, que más bien despierta recelos 
que satisfacción, inquietudes que ale-
giías. 

Caso más original no se ha visto. 
Hablamos inspirados por nuestro 

I probado lorquinismo—y no habrá 
I quien así mismo se ofenda poniéndo­

lo en duda—e inspirados también 
por la opinión, pues mientras conta* 

j das voces dicen—¡qué vengan las 
agua?, sea como quiera!~la inmensa 
mayoría del país ha recibido con 
prevención y fr'aldad el asunto. ¿Por 
qué? Parque no se ha planteado co­
mo la naturaleza e importancia del 

. mismo requieren,No se extrañen los 
- patrocinadores de la cuest¡ón,de este 

resultado, porque está perfectamente 
previsto en la lógica. Es más; a ma-

• yor desconocimiento de ias|cQsas,más 
se fantasea ya en pro, ya en contra, 
de las mismas Déseles publicidad sin 
miedo, sin reparo,publicidad extraor­
dinaria puesto que ¿e cuestión real­
mente extraordinaria se trata, '.la más 
extraordinaria que puede ofrecerse a 
Lorca. Y despuéí, ábrase una irrfor-
mación, celébrense asambleas y que 
intervenga todo el mundo que lo 
desee, que derecho tiene a e lo . Los 
organismos egricolas.los propietarios 
de fincas rústica"!, cuantos quieran, 
porque además de ser este '.el proce­
der más democrático y, hay que jus­
tificar que en plena democracia vivi­
mos, precisa lambién íener en cuenta 
que es la época presente cuando más 
colectividades o asociaciones de todas 
clises y sobre todo agrarias, vienen 
funcionando en Lorca con existencia 
leg.l. 

Lü vida moderna, la vida democrá­
tica que es toda l-rz, diafan¡dad,trans-
parencia, leclatna lo que es 'consus-
tanci \\ con su naturaleza: Luz y Liber­
tad. L?. sombra es hija déla noche y 
d*" la cavprra que aún en pleno dia 
vive en ÍU seno aprisionada. 

mM\ DEL PUEBLO 

riando los existentes caso que convi­
niera, cuestión ésta que afecta a la 
parte económica base imprescindible 
de toda explotación. ¿Quién compra 
monedas de cinco pesetas para darlas 
a cuairo? 

Sustraer una cuestión tan grave co­
mo la de nuestros riegos al conoci­
miento público, sustraerla al examen, 
al estudio detenido, al análixis de ios 
entendidos en materias agrícolas, de 
los propietarios y cuIlivadores,en una 
palabra, de los habitantes del agro y 
de los de la urbe toda vez que el 
Ayuntamiento hipoteca sus bienes y 
todos sus ingresos que son bi-nes 
del pueblo, lo conceptuamos una te­
meridad, por la responsabilidad enor­
me material y moral que lleva consi­
go un problema a cuya sojuciór) le 

Rico café halado en el Salón café 
de la Cámara Agrícola lo hallará el 
público. 

= ( C O N INTERNADO): 

S I T U A D A E N LAS A L A M E D A S , A careo J E I 

RTINEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

MÁRQUEZ .Catedrático de. dicKa Facultad 
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